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" Pero, como en la rea l idad efect iva soc iedad civ il y Estado se ident i fi ca n, debe de jarse es­
tab leci do qu e inc luso e/ liberalismo económico es un 'reglamentación ' de carácter es tatal, 
introducido y mantenido por via legislativa y coercitiva.· es una hec ho de la vo lun tad co ns­
c iente de sus propios fines y no la ex presión espontánea, automát ica, del hecho económico. 
Por tan to, el l iberal ismo eco nómico es un programa po lí t ico, dest inado a ca mbi ar, una vez 
que tri unfa, los dirigentes de un Estado y el program a económ ico m ismo del Esta do, es to es, 
a camb iar la distribuc ión del ingreso nacional. 

Antonio Gramsci, No te su/ Ma ch iave/11, Edi to ri Riuni te, 1 ri stampa, Rom a, 1979, p. 36. 

" Igual inspira c ión libertaria orienta la adopción constitu cional de las bases de un sistema eco­
nómico libre. fundado en la propiedad privada de los medios de producción y en la inicial/ va 
económica particular, dentro de un Estado subsidia rio. Cruc ial definición, que el sis tem a an­
terior no contenia, y que ahora se levan ta como un sólido dique en resguardo de la liberta d 
frente al es tatismo socialista". 

A ugusto Pinoc het, d isc urso sobre el proyecto co nst i tuc ional de la Junta Mi li ta r de Gobi erno 
de Chile, 1 O de agosto de 1981 . 

CONS ID ER AC IONtS PREV IAS 

E 
1 propósito de es te traba jo es desc ri b ir u n modelo const i­
tuc ional neo libera l, m ed iante e l análi sis de la " cons t itu­
c ió n económi ca" que la Junta Mi li ta r el e Gobi ern o de 

Chil e ha im pu esto en ese país, con base en la Ca rta Po lí t ica que 
ent ró en vigo r e l 11 de marzo de 1981. 

Pudi era es t imarse un contrasent ido in trodu c ir en este debate 
sobre e l D erec ho y e l Estado contemporáneo a lgo apa rente­
mente tan anac rón ico desde e l punto el e v ista ele las formas 
ju rídi cas co mo el proyecto neo libera l que se rea liz a en la ac­
tu alidad en Chil e. En ef ec to. un Estado que es definid o como 
"s ubsidiario " por su prin c ipa l representante (as í habrá podido 
lee rse en e l ep ígrafe), no parece un Estado " contem poráneo". 
Sin embargo, ta l Estado "s ubsid iario" es. en A méri ca Lat in a, 
una realidad " contempo ránea" (por d esg rac ia, no só lo c ircun s­
c rit a a determin ado país) y d icha " contem pora neidad" no es un 
at ributo puram ente c rono lóg ico. Este Estado "subsid iari o " que 
apa rece en Chi le (y en o tros pa íses) responde a un proceso de 
nu evos patrones de ac umu lac ión, que se d esa rro ll a en medio 
de un a cr isis mundi a l de las fo rm as cap ita li stas modern as. El 
nu evo Estado "subsid iario" el e las reg iones de l subdesa rroll o 

• Profeso r de l Departamento de Derec ho de la Uni versidad 
Autónoma Met ropo/ ;tana, M éx ico. Ex- profesor de la Facu ltad de 
Cienc ia s Jurí d icas y Socia les de la Un ive rsid ad de Chi le. Po nenc ia 
pre enta da por el auto r en el Congreso Internac ional de De rec ho 
Económico que se ce lebró en la Esc uela Nacional de Estudi os Profe­
>iona les (~N~P-Acat l á n ), de Ja UNAM, del 29 de ju ni o al 4 de ju l io de 
1981. 
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tien e entonces ca racte rí st ica s propias, que lo diferenc ian de los 
ca sos hi stóri cos de l siglo XIX, no obsta nte c ierta s sem ejanza s 
Por ot ra parte, el mode lo está en expan sión. De c. lli qu e sea un 
error centrar toda la atención en el Estado " interve nc ion ista " 
cuando qu eremos es tudi ar e l Estado contemporáneo: ell o signi­
fica ignorar muchas cosas que está n suced iendo hoy en día y, 
para c iertos paíse s de A m éri ca Latin a, signifi ca hace r só lo 
histori ograf ía. 

EL NUEVO PROCESO MUN DI AL DE ACUMU LAC IÓN 
Y EL NEO LIBER ALI SMO EN AMÉR ICA LATI NA 

e uanclo se hab la de un nu evo proceso mundi a l ele ac umu­
lac ió n se quiere dec ir qu e la gran c ri sis ac tu al del cap ita­
li smo ha puesto de m anifi esto la neces id ad de nuevos 

patrones de ac umul ac ión, dentro de los cuales se insc ribe e l 
neolibera li smo (con sus cara c terí sticas totalitar ias) de algunos 
pa íses de A méri ca Lat ina, tales como A rge ntin a, Ch il e y Uru­
guay. En efecto, frente al dec remento ele la tasa de ga nan c ia, el 
ca pitali smo mundi al ha es tado modifi ca ndo sus patrones el e 
ac umul ac ió n. En algu nos países de Amér ica Latin a esto se ha 
exp resado en el estab lec imiento el e un siste m a el e superexp lota­
c ión, impu esto coact ivamente, qu e sirve a los intereses del ca­
pital nac ional y transnac iona l. Dicho sistema es tá ge nerando 
un a signifi cat iva p lusva lí a dentro el e un proceso que, por su en­
tidad , a lgunos suelen asimilar a la ll am ada " acumulación ori gi­
nari a". Esta nu eva acu mul ac ión o ri gin aria , com o su antecesora, 
se ha desar roll ado grac ias a un a dosis de v iol enc ia es tata l, lega l 
y extra lega l, ve rd adera m ente sorprendente 

En e l caso específico que nos preocupa, el ca lifi cativo " neo­
liberal " parece el más apropiado para des ignar el res pect ivo 
sistema económi co. En ef ecto, como bien se ha seña lado, "es te 
término nos recu erda que la principa l postura defend id a es la 
mínima intervenc ió n económi ca del Estado y la vigencia de l 
libre m ercado como medio ópt imo de estab ilizac ión de precios 
y asignación de recursos"; al mismo tiempo nos previene 
"contra toda as imilación mecáni ca del mi smo con el li bera li s­
mo c lásico decimonón ico" 1 Esto último requiere de algunas 
explicaciones adic iona les. 

LIBER ALI SMO ECONÓMI CO Y LIBERALISMO POLÍTICO 

E 
li bera li smo económico ca minó al lado del liberalismo 

político hasta que en el sig lo XX comenzaron a esc indirse 
ambos conceptos. Los cambios en la base material que 

exigieron la intervención del Estado en la economía ll evaron a 
más de algún liberal a afirmar que el libera li smo políti co no lle­
vaba cons igo necesa riam ente el libera li smo económ ico. Así, no 
es sorprendente que Benedetto Croce sostuviera en la Ital ia de 
los primeros decenios de es te siglo que estaba fuera de toda dis­
cus ión el hecho de que "e l libera li smo político no coincidía con 
el ll amado liberali smo económ ico" y que "por eso aquél no 
podí a rec haza r en principio la soc iali zac ión o estatización de 
estos o aquell os m edios de producc ión, ni la ha siempre rec ha­
zado; más aún, ha llevado a ca bo no pocas acciones de esa es­
pecie. "2 

1. Cfr . Sa rnu el Li chtenszte jn, Políticas económ ica s neo/ibera/es en 
América Lat ina (rnirneo ), Cecade, México, 1981. 

2. Ci t. en Francesco Ca iga no, Le istitu z ioni del/ ' econo mía cap italis­
tica (2a . ed .), Zanichelli , Bo lon ia. 1980, p. S. 
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El neoliberalismo de nu es tros días también adm ite una esc i­
sió n entre liberali smo po lí tico y li beralismo económ ico, pero 
ahora en perjuicio del libera li smo político, cuyas premisas, se di­
ce, deben se r dejadas de mano, po r lo menos tempo ralm ente. 
Cuando M ilton y Rose Friedman escr iben un li bro sob re " la li­
bertad de eleg ir" , no se están ref iri endo por c ierto a la libertad 
de los c iudadanos para eleg ir, por ejempl o, a sus gobernantes o, 
en términos más amp lios, para eleg ir el tipo de soc iedad en que 
desean v iv ir . La elecc ión es tá c ircunsc rita a las merca ncías qu e 
los indi v iduos podrían adqu irir para sat isface r sus neces idades. 
El antiguo ciudadano soberano es redu c ido por el neo liberali s­
mo a un m ero consum idor soberano. Y esta " soberanía " consu­
midora parece incompatibl e con las formas democrática s del 
cap itali smo, po r lo m enos durante largas etapas. Es el razona­
mi ento qu e es tá en el fondo de l discurso de la Comi sión Trilate­
ral sobre la ingobernabilidad de las democrac ia s, que condena 
irremed iab lem ente a muc hos paises a sufrir formas dictato-
riales de gobierno . ¡para lu char contra la in f lación! 

E 
EL NUEVO ESTADO SUBS IDIAR IO Y EL 

ESTADO DE DERECHO LIBER AL 

1 nuevo " Estado subsidiario" no es el " Estado de derecho 
libera l" de otras épocas. En efecto, como se ve rá con más 
deta ll e, este nuevo Estado recoge só lo los postulados 

económicos de l liberali smo (y no todos), rechazando 
explícitamente sus postu lados po líti cos. Por consiguiente, las 
formas jurídi cas que es te nuevo Estado asume no son las mis­
mas que las del Estado liberal. Sus paradigmas m ás ce rca nos 
son el Estado corporativo, a la m anera de l fascismo de Mussoli­
ni o del nacion al-soc iali smo de Hitler, o el Estado autor itario 
(que se def iní a como Estado subsidiario), a la manera de Fran­
co, en cuanto regímen es tota li tarios que, en su época, sa lvaron 
la cr isis cap italista m ed iante la imposición de nu evos modelos 
de acumu lac ión en sus paises, cuya nota distintiva era e l es­
tablecimiento coactivo de un sistem a de super exp lotación. Sin 
embargo, co rporativi smo o autoritar ismo en pa ises del cent ro 
representan fenómenos políti cos, socia les y económ icos diver­
sos a los que se dan en países de la periferia, que están vincula­
dos con los grandes centros de poder en forma dependiente. 

LA " CONST ITUCIÓN ECONÓMICA" 

D 
ebemos a la doctrina alemana el concepto de "consti­
tución económ ica" (Wirtschaftsverfassung) que estamos 
empleando para delimitar el campo de nuestro estudio. 

Aunque la expresión misma es materia de discusiones,3 cre­
emos que e ll a se ha ido imponiendo para designar " las concep­
ciones fundamental es del Estado respecto de la propiedad pri­
vada, la libertad contractual, la libertad de comercio y de in­
dustria , la natural eza y el grado de la intervenc ión de los pode­
res públicos en la economí a, e l grado de inic iativa individu a l de 
los parti c ipantes en el m ercado y la protecc ió n jurídica de esta 
iniciativa ... 4 

3. Cfr. Horst Ehrnke, Economía y Constitución, Verl ag C.F . Müller, 
Kar lsruhe, 196-1. Existe una t raducc ión pa rcial al espai'iol a ca rgo de la 
Maestría en Derecho Econórni co de la Universidad Autónoma 
Metropo l itana-Xoch i rn i 1 co. 

4. Alex Jacquernin y Cuy Schra ns. Le d roi t économ 1que. Presses uni­
ve rsitaires de France, París, 1974, pp. 64-65. 
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Es conveniente precisar que el concepto de " co nst itu c ió n 
económ ica" no está necesa ri am ente v in cu lado a la const itu­
c ión política, es decir, la "constitución económ ica" de un Esta­
do no se manifiesta só lo en su ley f und amental, sino en el con­
junto de su o rd enamiento jurídico. Sin emba rgo, las bases 
jurídicas del sistema económ ico sue len encontrarse, como es 
obv io, en la co nst itu c ión política, que estab lece los principios 
genera les a los cua les quedará subord in ada jerárquicamente la 
leg islac ión secundari a. De allí que, en e l caso que pretendemos 
expone r, nuestra preocupación sea esenc ialmente la nueva 
Constitu c ión Po líti ca de Chil e que, por lo demás, ha sido el pri­
mer paso o rgá nico que se da para inst itu c ion ali za r el nuevo sis­
tem a económ ico. 

LA NUEVA CONST ITUCIÓN POL ÍTICA DE CHILE 

L a Const itu c ió n Política que la Junta Militar de Gobierno 
de Ch il e puso en v igor a partir del 11 de marzo de 1981 es 
el producto de trabajos preparatorios que se prolongaron 

cas i por siete años. Dichos t raba jos fueron realizados por una 
Com isión ad hoc, in tegrada por ocho miembros designados por 
la Junta (hasta 1978), y luego continuados por un Consejo de Es­
t ado, constituido po r 16 miembros también designados por la 
Junta (hasta 1980), que rev isó el anteproyecto formulado por la 
Comisión ad hoc. En definitiva, el proyecto que m ás tard e pasó 
a ser la nueva Const ituc ión Po lít ica fu e obra de la misma Junta 
Militar de Gobierno. Es cas i innecesario decir que todos los par­
ti c ipantes en los trabajos preparatorios fueron los más conno ta­
dos representantes de la misma derecha económ ica que fu e 
derrotada en las elecc iones presidenciales de 1970, inc luido el 
ca ndidato que perdió enton ces, Jorge Alessandri, ahora conver­
tido en Presidente del Conse jo de Estado. 

El proyecto constitucional de la Junta Militar de Gobierno 
fu e sometido a plebiscito el 11 de septiembre de 1980. También 
es cas i innecesa rio decir que este plebiscito se ll evó a cabo en 
condi c io nes irregulares: el país se hallaba en "estado de emer­
gencia"; el Gobierno continu aba ejerciendo sus discrecionales 
facultades para detener, relegar o expulsar del territorio na­
c ional a cualquier persona; los partidos políticos estaban di­
sueltos y sus actividades prohibidas; no ex istían Reg istros Elec­
torales; el proyecto somet ido a plebiscito ca recía de contrapa r­
te; e l pueblo no tuvo la oportunidad de se r informado objetiva­
mente sobre las materias somet idas a plebiscito: mientras que la 
Junta Militar de Gobierno di spuso de dineros y bienes públ icos 
y, prácti ca mente, de todos los m ed ios de comunicac ión, para 
difundir su proyecto, la oposición no contó con ninguna 
garantía para ese efecto. Basta decir que más de 150 personas 
fu eron detenidas por el " delito" de m anifes tarse contra el pro­
yecto de la Junta y toda la propaganda contraria a és te fue in­
cautada po r la policí a. La población, en general, fu e sometida a 
una intensa presión psicológica y material. El fraude electora l 
que se consumó e l 11 de sept iembre de 1980 está ampliamente 
documentado y sería oc ioso referirse a él aquí. 5 El hecho es que 
el proyecto de la Junta Militar de Gob iern o se tuvo por aproba­
do, para entrar en v igor el 11 de marzo de 1981. En esa fecha 
quedó formalmente sin vigencia la Constitu c ión Po líti ca de 

5. Véase la fundada rec lamación presentada por algunos ciudada­
nos chil enos a la instancia electoral creada para ese efecto, que apare­
ce publicada en el diario El Mercurio del 4 de octubre de 1980. El acto 
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1925 que, en rea lidad, había perdido todo sentido desde el go l­
pe de Estado del 11 de sept iembre de 1973 .6 

Lo más signi f icat ivo de la nueva Constituc ión es el estab lec i­
miento de un rég im en de transición que es un ve rd adero rég i­
men de " prolongación" , en cuanto prevé la cont inuidad de la 
Junta Militar de Gob ierno como órga no depositario del Poder 
Const ituyente y del Poder Leg islat ivo por ocho años más y la 
cont inuidad de Pinochet en el ca rgo de Presidente de la Re­
pública, también por oc ho años más, con la posibilidad de que 
opte por o tro período de oc ho años. La nueva Const itu c ión tam­
bién prevé la prolongación de los estados de excepc ión por los 
mismos períodos, así como los demás m ecan ismos para la con­
tinuidad del sistem a repres ivo q ue ha prevalecido en los últi­
mos siete años. 

LAS BASES POLÍTICAS DEL NEO LIBER ALI SMO 
EN LA NUEVA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE CH ILE 

e o rn o el neol iberali smo, al igual que el libera li smo, no 
puede explicarse sino a partir de sus bases políticas 
-porque no existe ni en uno ni en otro la tan proc lama­

da separación de la esfera de lo político de la es fera de lo 
económ ico-, digamos que la nueva Constitución no es, ni pre­
tende ser, política o económicam ente " neutral ", como lo son 
las constituciones demoliberales. En ella no se conc ibe al Esta­
do como un espac io vacío que puede se r ocupado alternativa­
mente por diversas c lases soc iales o secto res políticos. De m a­
nera correspon dien te, se define la ex istenc ia de cierto modo de 
producc ión -el modo de producción cap ital ista en una versión 
pseu do liberal- , como el sistema económico que la Constitu­
c ión esta bl ece para el país. La nueva Constitución difiere en­
tonces de modo sustancial de la que la precedió, en cuanto 
rechaza explí ci tamente los postulados po líti cos liberal es y, en 
camb io, acepta también exp líc itamente los postulados econó­
micos liberal es. 

En palabras de Pinoc het: 

.. A diferenc ia de la neutralidad que caracterizó al sistema 

de la vo tac ión y el su bsecuente esc rutinio fueron esencialmente anó­
malos, plenos de hechos que contravenía n las disposiciones que la mi s­
ma Junta Militar de Gobierno había estab lec ido para es te efecto en el 
Decreto-Ley núm. 3465: las mesas receptoras de sufrag ios fueron in­
tegradas exc lusivamente por delegados de la Junta, que controlaron el 
proceso de la votac ión y del escru tinio, cometiendo toda clase de ar­
bitrariedades respecto de la admisión de los su fragantes y del cómputo 
de los votos, con el apoyo de la nutrida fuerza pública que se desplegó 
en todas las mesas para es te efecto. Posteriormente, la Junta Militar de 
Gobierno entregó a la op inión pública los resu ltados que se conocen, 
de los que se pudo deducir claramente que, apa rte de todas las irregula­
rid ades antes citadas, la votación había sido abu ltada de una manera 
cons iderab le, puesto que aparec ieron votando muchas más personas de 
las que, conforme a las estadísti cas of icia les, podían haber participado 
en el acto. 

6. El Decreto-Ley núm. 1 de esa fec ha,. que hi zo las veces de acta de 
consti tución de la Junta de Gobierno, dispuso que és ta " respetará la 
Const itución y las leyes de la República, en la medida en que la actual 
situac ión del pa ís lo permi ta para el mejor cumplimiento de los postula­
dos que ella se propone". 
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que se derrumbó en 1973, la auténtica democrac ia que impu lsa­
mos asume un claro compromiso con los valores enunciados y pro­
cura difi cultar al m áx imo los factores que pueden corroerlos . " 7 

La auténtica democracia a que Pinochet se est á refiriend o es 
la que él mismo def inió alguna vez como " democrac ia totalita­
ria" y los va lores qu e menc iona so n aquel los que definen el 
" objet ivo común" de la Nación . Estos va lores, en la 
termino logía del rég imen, son los qu e corresponden a la " esen­
c ia" de la chilenid ad. Tal esenc ia def ine al "ser" de la Nación . 
En definitiva, se visua li za a la Nación como un a sociedad fuer­
temente cohesionada en torno a un objet ivo común, que resulta 
de los mencionados va lores .8 Este lenguaj e es históricamente 
conocido en cuanto co rresponde a las concepc iones del fas c is­
mo italiano o del nacional-socialismo alemán, que sustituyeron 
el v iejo mito del individuo en abstracto de las pr imeras épocas 
del capitalismo por el nuevo mito de la soc iedad en abst racto, 
para seguir escondiendo detrás de ese nuevo mito el poder de la 
burguesía y su exp lotación de los trabajadores. De acuerdo con 
esta concepc ión, los antagonismos rea les de las c lases serían 
superados por el interés de la Nación, que sinteti za ría los intere­
ses de todas las c lases . Sin embargo, en los hechos, este " interés 
de la Nación" resulta se r siempre el de las c lases tradi cional­
mente hegemóni cas. Así ha ocurr ido también en Chile. 

La no " neutralidad" del sistema político se expresa en la 
nueva Constitución a través de un sistema de privación de los 
derechos políticos y civi les m ás fundam entales de quienes in­
curran o hayan incurrido (esto es, retroa ctivamente) en el acto 
de propagar un a concepción de la soc iedad, de l Estado o de l o r­
den jurídico, fundad a en la lucha de c lases (arts By 16) A ell o 
se agrega la repres ió n penal de las mism as personas, a ca rgo de 
la legislación secundari a vigente. En efec to, aparte de la posibi­
lidad de quedar sujetas a las sanciones penales establecidas 
desde los primeros días de la dictadura militar, estas personas 
quedan inhabilitadas para eleg ir y para ser e legidas, pierden to­
do derecho a permanecer en un empleo o ca rgo público o a ob­
tenerlo, quedan impedidas para ejercer funciones docentes o 
relacionadas con los medios de comunicación de masas y 
quedan también inhabilitadas para desempeña rse como diri­
gentes de cua lquier o rganización social; los partidos o movi­
mientos políticos disidentes pasan a ser " ilí c itos" constituciona­
les. La organización y el funcionamiento de los partidos 
políticos quedan subordinados a la promulgación de una Ley 
especial que se dictará en el futuro, cuyo contenido no es difíc il 
de prever. Entretanto, ha entrado en funciones un Tribunal es­
pec ial que, bajo la denominación de Tribunal Constituciona l, se 
encargará de hacer efect ivos todos los preceptos represivos de 
la nueva Constitución . 

7. Discu rso del 10 de agosto de 1980. 
8. En un esc larecedor " Preámbu lo" que contenía el anteproyecto de 

la Comisión ad hoc, se decía: " la nación chilena, comunidad de 
hombres y mujeres libres, que se identifica con los va lores esenciales 
que conforman el ser naciona l. sost iene el compromiso so lidario de 
la población con el gran ob jetivo de conso lidar la unidad e integ rac ión 
de todos los sectores de la nac ión" Este Preá mbulo fue el iminado por 
el Consejo de Estado, no por ra zones de di sc repancia, sino " por cons i­
derárse lo superf luo, tod a vez que sus conceptos está n inco rporados en 
el Capítu lo 1, sobre ba ses de la inst itucionalidad" (cfr. informe del Con­
se jo de Estado) 
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LAS BASES ECONÓM ICAS DE L NEO LIB ERALISMO 
EN LA NU EVA CONST ITUC IÓN POLÍTICA DE CHILE 

T ampoco es " neutral " la nu eva Const itu c ió n res pec to del 
sistem a econó mico. Como se habrá podido leer en el epí­
grafe, ell a es tablece un sistema cap ita lista que se ca li fi­

ca de " libre" (de ca rácte r concu rrenc ia!), que tiene como bases 
la propiedad privada de los medios de producción y la ini c iativa 
económica particular, dentro de un Estado subsidiar io. Ello 
representa un a innovac ión respecto de la Const itu c ió n ante rior , 
que no estab lecía un sistema económico dado, sino que 
suponía las evo luc iones que la economí a chil ena tuvo en e l pa­
sado. En palabras de Pinochet: 

" Crucia l definición, que el sistema institucional anterio r no 
contenía, y que aho ra se levanta co mo un sól ido dique en res­
guardo de la li bertad frente al estat ismo soc ialis ta. " 9 

El modelo ahora es el pensamiento de la Es cuela de Chi cago, 
uno de cuyos líderes -Mi lton Friedman- está proponiendo 
enmiendas const itu c io nal es en su país (una Dec larac ió n de 
Derec hos Económ icos), que limiten la intervención de l Estado 
en la econom ía.10 

Es necesa rio señal ar dentro de qué rea lidad económica se está 
establ ec iendo este sistema, para su m ejor comprensión . Como se 
ha seña lado más de una vez,11 el asa lto al poder de la derecha 
económica de Chil e, por intermedio de las Fuerzas Armadas, 
comportó una reprivati zac ión y una transnacional izac ión de la 
economía chil ena sin precedentes en la histori a del país. Po r lo 
pronto, las empresas estata les fueron transferidas masivam ente 
al sector privado en cond iciones ventajosísimas para ese sector, 
que se reorganizó en torno a poderosos grupos financieros na­
c ionales. Estos grupos, a su vez, asumieron el papel de interme­
diarios del ca pital transnacional, que regresó a Chi le en condi­
ciones nunca antes conocidas (recuérdese que Chile dejó de ser 
miembro del Pacto And ino para abrir su economía al capital 
t ransnaciona l). Así se inició un nuevo proceso de acumulación, 
que en el corto plazo consolidó la posic ión dominante de algu­
nos grupos financieros nacionales y del capital transn ac ional. La 
c lase trabajado ra, por su parte, fue duramente reprimida: sus or­
ganizaciones sindicales y políticas fueron disueltas, mientras se 
perseguía a sus dirigentes. En la práctica, desaparec ió el derecho 
de sindicali zac ión y de huelga. Cundió el desempleo y disminuyó 
sensiblemente el salar io rea l. Este vertiginoso desarrollo de la 
acumulación pri vada sentó las bases de un nuevo modelo, con 
una alta concentración del ingreso y de la propiedad en pocas 
manos n La violencia estata l c reó entonces la economía " nor­
mal", cuya regu lac ión fue ahora confiada al mercado, para que 
éste asignara 1 ibremente los recursos productivos. Es de señalarse 
que la libertad de mercado implicó la liberación total de los pre-

9. Discurso de 10 de agosto de 1980. 
10. Cfr. Mi lton y Rose Fri edman, La libertad de elegir, en vers ión al 

español de Ed itori al Grij albo, Barce lona, 1980, pp. 41 3 y ss. 
11 . Cfr. Sergio Bitar, " Monetarismo y ultra li beralismo, 1973-1980". 

en Cuadernos de Marcha, México, núm. 7. mayo- junio de 1980. 
12 . La descripción comp leta de es te nuevo proceso de acumul ac ión 

puede verse en Fernando Dahse, Mapa de la extrema riqueza, Ed itori al 
Aconcagua, Santiago, 1979. 
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cios de los bienes y serv ic ios, con la so la excepción del prec io del 
t rabajo. Los aran ce les, por su parte, fueron reduc idos a 10 % para 
la cas i totalidad de los b ienes importados, a fin de reori entar la 
producc ión hacia aquell os bienes que presentaran ventajas com­
parat ivas. El gas to pt'.1b l ico y la dema nda intern a, fin almente, se 
contra¡eron ele m anera abrupta 

EL ESTADO SUBSIDI ARIO 

L 
a f igura del Estado subsidiario pu ede aparece r exp lic ita o 
implíc itamente en las const itu c iones política s. En el caso 
de la nueva Const itu c ión chilena, la subsicli ar iedacl apare­

ce pr in cipa lmente en una d ispos ición en la que se limita la in­
tervención del Estado en el ca mpo donde, histórica mente, su pre­
senc ia fue m ás signi ficativa: en la ac tiv idad empresa ri al 1J Di spo­
ne el art. 19, núm. 21, que "e l Estado y sus organismos podrán 
desa rro llar ac ti vidades empresar iales o part ic ipar en el las só lo 
si una ley el e quórum ca li ficado las autori za. En tal caso esas 
activ idades es tarán sometid as a la leg islación comú n ap li,ca b le 
a los part icu lares, sin perju icio de las exce pc iones que por moti­
vos justificados estab lezca la ley, la que deberá se r, as imismo, 
de quórum ca li f icado". La subs icliar iedad también resu l ta el e 
una ser ie ele disposiciones, algunas de las cua les se m encion an 
m ás ade lante, que limi ta n la intervenc ión del Estado en la 
economía, al es tabl ecer c iertos derec hos o li bertades de los 
parti culares que no pueden se r negados en su ese nc ia n i imped i­
dos en su libre ejercic io. 

Es interesar.te sena lar que el art. 19, núm. 22 de la Con stitu­
c ión asegura a tocias las personas " la no discrim inac ión arb itra­
ria en el trato que deben dar el Estado y su s organi smos en ma­
ter ia eco nómica" . Como podrá observarse, no obstante la tan 
proclamada subsid iar ieclad, se prevé alguna in tervenc ión de l 
Estado en la economía. Una c lase cap italista trad iciona lmente 
asist id a por e l Estado no puede ren unc iar abruptamente a sus 
privi legios. Sin embargo, como este tipo ele pr iv il eg ios podría 
ocasionar desequ ili br ios entre los capita l istas, en e l mismo pre­
cepto se estab lece, a cont inu ac ión, que "só lo en v irtu d de una 
ley, y siempre que no signifique tal di sc r im inac ión, se podrán 
auto ri za r determ inados benef icios d irectos o ind irectos en fa­
vor ele algún sec tor, actividad o zona geográfica, o Pstab lecer 
gravámenes espec iales que afecten a uno u otras . En e l caso ele 
las franqui c ias o benefic ios ind irectos, la est imac ión del costo 
de éstos deberá in c lu irse anua lmente en la Ley el e 
Presupuestos". 

LA PROPIEDAD PRIVADA 

L 
a nueva Const ituc ión asegura a toda las personas "e l dere­
cho de prop iedad en sus d iversas espec ies sobre toda c la­
se de bienes co rpora les e in co rporal es" (art. 19, núm. 24). 

Como se habrá podido leer en el epígrafe, una de las bas es de l 
sistema económico que se pretende consagrar con la nueva 

13. Una ley de 1939 creó Ja Corporación de Fomento de Ja Produc­
ción (Corlo), ent idad es tatal en torno a la cua l se desa rro lló el proce­
so de industriali zac ión chileno por más de 30 años. Las empresas de la 
Corlo y, en general, las empresas de l Estado, desa rro ll aron en Chile el 
petró leo, la electr icidad, la siderurg ia, Ja minerí a, Ja industria ali menta­
ri a, la hote lerí a, los transportes aéreos, etc. Hoy Jo Corlo ha si do des­
mantelada, mediante la venta de sus empresas al sec tor pri vado a pre­
cios inferiores a los de su va lor en libros y con bajas sumas al contado y 
plazos largos para el sa ldo. 
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Const itución es, en palabras ele Pinochet, " la prop iedad pr iva da 
de los med ios de producción" Este precepto contier;e enton ces 
una de las bases del sistema económ ico. Fo rm almente, di cho 
precepto no t iene nada de especial, si se recuerda que tocia s las 
const ituc io nes po líti cas de los pa íses capita li stas contienen un a 
norma simil ar (au nq ue algu nas más modernas, como la Const i­
tuc ión ita li ana de 1948, protegen la prop iedad " persona l '' antes 
que la prop iedad " indi v idual" ) La Constitución chil ena v igente 
hasta 1973 contenía tamb ién una declaración simil ar (art. 10, 
núm. 10) 

A diferenc ia de ésta, la nueva Const itución esta bl ece más 
ga rantía s para la prop iedad privada. En efecto, al reg lamentar 
la exp rop iac ión, el mismo núm. 24 del art. 19 es tab lece que la 
indemnizac ión co rresponderá al daño patr imonia l efecti va m en­
te ca usa do y será pagad a en di nero efec ti vo al contado, antes 
de la toma de poses ión m ateri al de l bi en expropiado. Los pro­
pietarios de los med ios de producc ión quedan entonces perfec­
tamente ga rantiz ados, en cuanto a su cont inuidad como pro­
pietar ios (y como capita l ista s): si por alguna ca usa de uti li dad 
púb l ica o de in terés naciona l, ca li ficada por el legi slador, un 
prop ieta rio hubi era de perder un bi en de su prop iedad, ese b ien 
habrá de se r sust ituido prev iamente por una cantidad de din ero 
equ iva lente, que le permitirá adqu irir otro bien (y cont inuar en 
sus fun c iones de prop ietar io-cap ital is ta). La Const itu c ió n el e 
1925 contenía, en camb io, ot ra s norm as sobre indemni zac ión : 
el expropi ado ten ia siempre derec ho a indemni zac ión, pero su 
monto y condic iones de pago se determinab an equitat ivamente 
tomando en cons ideración los intereses de la colectiv idad y de 
los exprop iados (y cuando se trataba de predios rú st icos, la in­
demnización teni a como base el ava lúo v igente para los efec­
tos el e la contribuc ión territori al y podía pagarse has ta en 30 
años) 

La nueva Const itu c ión también asegura a tod as las persona s 
" la libertad para adquirir el domin io el e tocia c lase de bienes, ex­
cepto aque ll os que la natura leza ha hecho comunes a todos los 
hombres o que deban pertenecer a la nación toda y la ley lo 
declare así" (art. 19, núm. 23) Esta dispos ic ión se relaciona con el 
Cód igo Civ il v igente desde 1857, que había previsto en su época 
que " las cosas que la natura leza ha hec ho com unes a todos los 
hombres, como la alta mar, no son suscept ib les de domin io. , 
agregando que "por la ocupac ión se adqu iere el dom inio de las 
cosas que no pertenecen a nadie, y cuya adquisic ión no es proh i­
bida por las leyes chil enas, o por el Derecho Internaciona l" (arts 
585 y 606). Esta dispos ic ión no ex istía en la Const itución de 1925. 

E 1 ejerc ic io del derec ho de propiedad privada pu ede esta r 
suj eto en la nueva Constitución a " limitac io nes y ob ligaciones 
que der iven de su función soc ial" , l im itacion es y ob ligac iones 
que deberán se r es tabl ec idas prec isa m ente por ley (y no por 
reglamentac iones administrat ivas) As í lo dispone el m ismo 
núm. 24 del art. 19. Empero, la ley que es tabl ezca ta les li m ita­
ciones u ob l igac io nes no podrá afec tar el derec ho de propiedad 
en su esenc ia, ni imponer cond ic iones, tributos o requ isitos que 
impidan su li bre ejerc ic io (art. 19, núm. 26) Esta ú ltima di sposi­
ción tampoco ex istía en la Const itu c ió n de 1925 . 

L 
LAS RELAC IONES DE PRODUCCIÓN 

a c lase de prop ietar ios pri vados de los medios de produc­
c ión tiene ta mbién ga rant izada la exp lotac ión de los 
mismos, a través de una enorm e masa de trabajadores 
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que el modelo econó m ico pone a su disposic ión, sin las l imita­
c io nes del pasado inmed iato . 

Es to es discretamente ve lado o esco nd ido por la nueva Co ns­
t ituc ió n, que se c ircunscr ibe a asegura r a todas las perso nas " la 
liberta d de traba jo y su pro tecc ió n" (art. 19, nú rn. 16). Signifi ca­
t ivam ente, no se consagra el derec ho al trabajo. Uno de los 
efec tos rn ás do lorosos del mode lo econó mi co ha sido la e leva­
da tasa de desocupac ión que ha generado (en el G ran Sant iago, 
de un a tasa inferi o r a 4% en 1972, se pasó a 17% en 1976). 

El derec ho de sind ica l izarse, asi co rn o el derecho a la nego­
c iac ió n co lec t iva, es t án rem it idos a la ley (art. 19, núrn . 16y 19). 
Esa ley se encuent ra en v igo r desde hace algunos anos y es co­
noc ida con e l nombre de " Plan Labora l" (Dec reto-Ley núrn . 
3 000) E 1 Pl an Laboral rempl azó al Código de l Trabajo de 1931 . 
Es cas i inn ecesa ri o dec ir qu e la nu eva reg lamentac ió n del t ra­
bajo asalar iado es la negac ió n rni srn a de los derec hos de sin d i­
ca li zac ió n y de huelga. 

En el nuevo rég imen de las relac io nes de produ cc ión, la su­
perexp lo tac ió n no ha tenido lí mi tes, corn o resulta de los indi ca­
do res relat ivos a la concentrac ió n del ingreso. Bast a dec ir que 
el 20 % de la po b lac ión que concentra el ingreso, consum e 50 % 
de los bienes y se rv ic ios prod uc idos en el país. E 1 gasto soc ial, 
que histó ri cam ente representa ba un a redi st r ibuc ió n del ingreso 
en épocas menos reg res ivas, ha exper im entado un f uerte dec re­
mento, lo que ha amp li ado la d ram át ica brec ha entre los in gre­
sos de los di stintos secto res de la pob lac ión. 

As í, ha quedado ga rant iza da la ex istenc ia de un m erca do 
" li bre" de la fu erza de trabajo, compues to de un nú mero abun­
dante de o ferentes, que no t ienen o t ro rec urso qu e el de vender 
el uso de su fu erza de trabajo, y de pocos dem anda ntes, que es­
tán en la situ ac ió n de impo ner sus condi c io nes econó mi cas a 
los trabajado res. 

La nu eva Constitu c ió n t ambién se ocupa de la seguridad so­
c ial, la que queda concebida com o un derec ho que la Constitu­
c ió n asegura a toda persona (art. 19, núm. 18). Sin embargo, en 
consonan c ia con la políti ca económi ca v igente, la administra­
c ió n de los recursos prev ision ales ha qu edado entregada a los 
grandes grupos finan c ieros, qu e as í pasaron a contro lar los ú lt i­
m os recursos fin anc ieros qu e habí an esca pado a su dom ina­
c ión. 

LA LIBERTAD ECONÓM ICA 

L 
a li bertad económica se consagra en la nueva Constitu c ión 
como el derecho que és ta asegura a todas las pe rsonas en 
ord en " a desa rro ll ar cualquier ac tiv idad económica que no 

sea cont rari a a la mora l, al o rd en púb lico o a la segur idad na­
c ional, respetando las norm as lega les que la regul en" (art. 19, 
nlim . 21). 

Conform e a las palabras el e Pinochet transc ri ta s en el 
epí grafe, esta es o tra de las bases de l sistem a económ ico 
" li bre" que consagra la nueva Constitu c ión (y que la Co nst itu­
c ió n anteri o r no contení a). En ef ecto, recuérdese que ta l siste­
m a es tá fun dado en la p ro pi edad pri va da el e los m edios de p ro-
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d ucc ión y en la ini c iat iva eco nóm ica parti cu lar, dentro el e un 
Es tado su bsid iar io. A esta " ini c iat iva econó mi ca pa rti cu la r" se 
refi ere prec isa mente el p recepto t ranscri to. A él corresponde la 
norma conte nida en la Const ituc ió n anteri or, que es tab lecía 
que " ningu na c lase de traba jo o ind ustri a puede se r p ro hi b ida, a 
m enos que se oponga a las buenas costum bres, a la se gurid ad o 
a la salubridad púb l icas, o qu e lo ex i ja el inte rés nac ional y una 
ley lo dec la re as í" (art. 10, núm. 14). La diferenc ia esta rí a, al 
igual que en el caso de l derecho de pro piedad, en que la regul a­
c ión de es ta l ibe rtad económ ica no pod rí a afec tarl a en su ese n­
c ia, ni im poner co ndi c iones, t ri butos o req ui sitos que im p i­
d iera n su li bre ejerc ic io (a rt. 19, nlim . 26). 

LA N UEVA " CONS TI TUC IÓN ECONÓM ICA " 
Y LAS PO LÍT ICA S DEL N EO LIBERA LI SMO 

L 
a expos ic ió n que se ha hec ho de las bases po lí ti ca s y 
econó mi cas de la nueva Constitu c ión Po lít ica as í co rn o 
de algunos de los desarro l los de esas bases (Est ado subsi 

d iario, propiedad pri va da, re lac io nes de producc ió n y li bertad 
eco nó m ica), nos indi ca n cóm o esa Ley Fundam ental ha estab le­
c ido un m arco normat ivo para la co nso li dac ión y desa rro ll o de 
un modelo ca p ita li sta de ca racterísti cas espec iales, que se f un­
da necesar iam ente en la v io lenc ia es tatal (mientras ese mode lo 
no pasa a se r algu na cosa " natura l" ). 

El m ode lo en cuest ió n corresponde a los postu lados bás icos 
de l neo l ibera! ismo, ent re el los el de la 1 iberta d econó mi ca y el 
del Estado subsidi ari o . Sin emba rgo, la nueva Const it uc ión 
Po líti ca de Chil e no p revé todas las po lí ti cas económ icas pro­
p ias del neo li berali sm o. Corno se sabe, las po líti cas econó m icas 
neo l iberales ti enen co rn o objeti vos prin c ipa les la es tabi 1 id ad 
monetar ia y de prec ios, la apertu ra extern a, el emp leo y e l c re­
c imiento eco nóm ico. La lucha contra la inf lac ión impli ca rí a el 
res tab lec imi ento de las co ndi c iones no rm ales de fun c ionamien­
to capitali sta: la apertura exte rn a, una f un c ió n res tru cturado ra, 
que en lo susta nc ia l determin arí a un a reasignac ión de los recur­
so s; el emp leo, un m ecanismo para el cont ro l de la infla c ión a 
corto p lazo y para la distribu c ió n a largo p lazo; y el crec imiento 
económ ico, un o bj eti vo de largo p lazo que se alca nza rí a por la 
vía de la efi c ienc ia y de la es pec iali zac ión productiv as.14 

Sin embargo, en algún momento se arti cularon algunos pre­
ceptos que tení an por o bjeto prese rvar, a n ivel constitu c ional , 
inc luso las po lí t icas mo netaria s y camb iaria s que se es taban 
ap l icando en la prác ti ca. En ef ecto, en el anteproyecto de la 
Com isión ad hoc. se esta bl ec ió que el o rganismo enca rgado de 
est as po líti cas -e l Conse jo de l Ba nco Cent ral de Chi le­
es tarí a integrado po r miembros des ignados por el Pres iden te de 
la Repúb li ca, co n ac uerdo del Senado, que durarí an 14 anos 
(sic) en sus f unc iones. O bv iam ente, se trataba de pri va r a los go­
biern os que v in ieran en el futuro de la pos ibilidad de modi f ica r 
las po lí ti cas mo neta ri as y ca m biar ias estab lec idas por los de le­
gados de la Junta M ili tar de Go biern o, que se supone se rí an 
aque ll os que estarí an por 14 anos a ca rgo de l m anejo de d ichas 
po líti cas. Este sistem a de " petrifi cac ión" fu e suprimido, po rqu e 
en def ini t iva se o ptó po r " petrifi ca r" el poder po lí ti co neo li be­
ral direc t am ente, a t ravés de la pro lo ngac ión de la di ctad ura de 
Pinochet po r 16 anos m ás. En camb io, un a de est as po líti cas 

14. Cf r. Li chstenztej n, op. cit. supra , pp. 7-15 . 
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monetari as quedó es tabl ec ida en el texto definitivo de la nueva 
Const itución. que en su art . 98 es tab lec ió que " ningún gasto 
públi co o préstamo podrá f in anc iarse con créd itos d irec tos o in­
direc tos del Banco Cent ral". Como se sabe, el neo li be ra li sm o 
propi c ia la estabi li zac ión monetaria, de un modo pr inc ipal, a 
t ravés de la reducc ió n del gasto púb li co; y, como también se sa­
be, un a de las fu entes m ás import ant6lS del déficit fiscal es p re­
c isa m ente el c réd ito de la Banca Central. A partir de la nu eva 
Const itu c ió n qu edó definiti vamente pro hibida ta l fu ente de fi ­
nanc iamiento. 

Por consigu iente, no es pos ib le encontrar en la nu eva "cons­
t itu c ió n económ ica " de Chil e el conjunto de las polít icas eco­
nó mi cas de l neo li be rali sm o. Su ap li cac ión está m ás b ien garan­
tizada , como se ha dic ho, por la pro longac ión del poder 
político neo liberal en las más altas f un c io nes públ icas. Si n em­
bargo, el m arco econó mico general de la Constituc ió n Políti ca 
es sufi c iente para e l desa rro llo de ta les po líti cas. 

LAS PER SPECT IVAS DEL MODE LO 
CONSTITUCIONAL NEO LIBER AL 

L 
as perspectivas del m ode lo constituci o nal neo liberal 
que hem os exa min ado es tán obv iamente 1 igadas a la suer­
te del rég imen políti co que lo ha impuesto . Es ev iden­

te que un foro de esta natu raleza no es el lugar para fo rmul ar 
pred icc iones sobre el destino de ese rég imen. Po r lo demás, en 
es tas predicc io nes se suele obrar con poco rigor c ientífico. Si n 
embargo, las perspectivas de es te modelo sí están condiciona­
das por c iertos parámetros generales a los que es lí c ito y nece­
sa rio referirse, aunque sea con toda s las reservas im ag inabl es, 
para que podamos seguir refl ex ivamente la evo luc ión del caso 
q ue hemos exa minado. 

En primer térm ino, la articula c ión de es te sistema neol iberal 
y autorita ri o con el cap itali smo mundial, dentro de lo que se ha 
ll am ado un nuevo proceso de acu mulac ión, nos indi ca que los 
cambios que se produz can en este proceso habrán de ref leja rse 
necesari amente en este neo l ibera! ismo autoritari o, para bien o 
para mal del mismo. La po líti ca y la economía mundiales - las 
de ayer, hoy y m añana-, seguirán siendo determinantes en la 
suerte de un pequeño paí s, cuya lejaní a geográ fica de los gran­
des ce ntros de poder no lo ha puesto a sa lvo de éstos . 

En segundo lugar, el mism o éx ito del sistema económ ico 
habrá de inf luir en su perm anencia . El rég im en de Pinochet se 
ha enca rgado de propa lar la espec ie de que la apli cación de sus 
po líti cas econó mi cas habría sido un éx ito. Se habl a del " mi­
lagro" chil eno. A lgu nos círculos empresar ia les de Amé ri ca Lati­
na est án repiti endo la misma consigna. La banca transnacional 
también se hace eco de lo anteri o r. A lgunos conocidos mento­
res del neo liberalismo, com o Friedm an, dec laran que "e l país 
(Chil e) está en p leno auge. Lo que co ntemp lamos es compa­
rabl e al mil agro económi co de A lemania Federal despu és de la 
guerra".15 Hayek, por su parte, también reitera aque ll o del " mi-

15. En Le Nouvel Observa teur, rep roducido por Contextos, México, 
14-20 de mayo de 1981, p. 48. 

chile: la nueva constitución económica 

!ag ro cconó mi co" .16 Las c ifras, sin embargo, di ce n ot ra cosa .17 

Si se comparan los objet ivos propuestos con los resultados ob­
tenidos, es to es, sin ent rar a anal iza r el ll am ado " costo socia l" 
de es tas polit icas qu e sus autores bauti zaron co mo politi cas de 
"s hock", se comprobará qu e la lu cha antinfl acionari a ha log ra­
do red uc ir la in flac ión, en un largo peri odo de ti empo y con 
abundantes recursos pa ra este efecto, pero a ni ve les a(rn in fe­
riores a los bu sca dos (en 1980, la inf lac ión fue superi or a 30%); 
que la apertura exte rn a ha signifi ca do un défic it comerc ial en 
ascenso (en 1980. m ás de mil millones de dó lares); que la deud a 
exte rn a ha tenido un incremento ve rti ginoso (de 4 774 mi ll ones 
de dó lares en 1974 a 11 339 m ill ones en 1980, representando su 
se rv ic io en es te último año más de 50% de las exportaciones); 
que la desoc upac ió n ha ten ido las más altas tasas conoc idas en 
los últimos años (en 1980, m ás de 15%); y que el crec imiento ha 
tenido ta sas inferi ores a las hi stó ri cas (en el período 1974-1980, 
una tasa p ro med io anu al de 2.8% contra 4 5% del pe rí odo 
1960-1970). Si se anali za tal " mi lagro" conform e a otros pará­
metros. los res ultados so n aún m ás deso ladores. En términ os de 
ingreso, po r ejemp lo, los sa lar ios rea les de 1979 fu eron infe­
riores a los de 1970, representando só lo 82 .3 % de estos últimos. 

En terce r términ o está la cuestión ideo lóg ica en el interi o r 
de l país, que tien e un papel determ inante. La continuidad de to­
do Estado ex ige que la ideo logía que enca rna (entiendo por 
ideo logía la m anera como una soc iedad determinada se repre­
senta a sí misma) sea compartida, de alguna manera, por el res­
to de la soc iedad. Es difí c il m antener en vigor cualquier modelo 
de acumu lación (y el régimen político qu e lo sustenta), si la so­
ciedad en su conjunto no lo acepta como algo " normal " o, por 
lo m enos, ca rente de alternativas . El Estado es hegemon ía re­
vestida de coerc ión, y no al revés. Con esto, no queremos me­
nosprec iar la importancia que ti ene el uso perm anente de los 
métodos represivos por el gob ierno chil eno. En estados como 
éste, la represión es su primera condic ión de ex istencia y de per­
manenc ia. Pero, siendo condición necesa ri a de su cont inuid ad, 
no es condición sufi c iente. En verdad, el Estado chileno neo li­
beral ha dispuesto de todos los medios im agina bl es para impo­
ner su ideología, y ha acometido esta labor con toda dedica­
ció n. Si n embargo, no parece haber tenido mucho éx ito. La 
mantenc ión de los métodos represivos respecto de las materias 
ideo lóg icas, indica con mucha c laridad c ierta in segu rid ad de 
parte del rég imen. Esto sue le suceder en los países de capitalis­
mo " poco maduro", como es e l caso de Ch ile, donde la ideo lo­
gía capitalista generalmente no tiene arraigo en las masas. 

Por último, las perspectiv as del modelo const itu cional neoli­
beral que hemos exa minado, estarán siempre condi c ionadas 
por las posib lid ades de la lu cha político-militar en el interio r de 
Chil e, que asumirán cada vez fo rm as m ás dec isivas si este Esta­
do sigue manteni endo una dominac ión puramente coe rc itiva . 
Más de siete años de v io lenc ia estatal neo liberal no han podido 
borrar de la memoria del pueblo chileno sus tradicion es liberta­
r ias y democ ráti cas, ni su sentido de justi c ia soc ial y de so lidari­
dad hum ana, ni su combatividad po lítica . 

Esta combat iv id ad, que se es tá expresa ndo lenta y dolorosa­
mente en forma s de lu cha diversas. puede se r la tumba de la ex­
per ienc ia neo li beral autoritaria . Así c reemos que sucederá. O 

16. En El Mercurio de Santiago de Chil e, del 4 de abril de 1981 . 
17. Para todo lo que sigue, cfr. Sergio Bita r, " El 'milagro' chileno", 

en Nexos, México, junio de 1981 . 


